
Discurso Isabel Ambrosio. Delegada del Gobierno 

 

Saludo a la alcaldesa de Moriles, Francisca Carmona, a la corporación municipal, así 

como a ex alcaldes y alcaldesas que hoy nos acompañan en este acto que abre un elenco de 

actividades de muy diverso tipo, para todos y que conmemoran el centenario de Moriles como 

municipio.  

Antes de nada, es de justicia reconocer y recordar a todos aquellos que tuvieron el 

honor de presidir el Ayuntamiento de Moriles a lo largo de estos cien años de historia. Ellos 

tienen que tener un sitio en nuestro recuerdo y en la historia de este pueblo.  

Me consta que la alcaldesa ha querido que la celebración del centenario de Moriles 

como municipio, sea compartido por todos los vecinos de este pueblo; porque precisamente 

ellos son los protagonistas de la vida diaria de Moriles y sus principales actores.  

El trabajo, la ilusión, la fuerza, la valentía, las ganas de progresar y de adaptarse a los 

nuevos tiempos son una seña de identidad de los morilenses, que durante todos estos años 

han tejido la idiosincrasia de este enclave singular de la campiña sur de Córdoba. 

Tenéis motivos para estar de enhorabuena. En 2012 se cumplen 100 años de historia 

de este pueblo, desde que se emancipó del vecino municipio de Aguilar de la Frontera y 

adquirió su autonomía. 

Un siglo jalonado de momentos álgidos y vicisitudes propias del devenir de la historia 

donde los morilenses han forjado su propio destino y han hecho que en la actualidad Moriles 

rebose aspiraciones y oportunidades fundamentalmente en torno a dos sectores como el 

vitivinícola y el turístico. 

Moriles tiene motivos sobrados para reivindicarse a sí mismo, aspirar a cotas altas y 

mirar con optimismo el futuro para seguir construyendo historia como a lo largo de todo este 

tiempo. 

100 años de historia que hacen de Moriles un municipio relativamente joven. La 

antigua aldea de Los Zapateros, dependiente de Aguilar, se convierte en término municipal 

independiente con el nombre de Moriles. 

Por eso si cabe tenéis más mérito. Porque con una historia mucho más reciente que 

otros, Moriles ha forjado una conciencia colectiva en torno a un modo de vida, una cultura y 

unas tradiciones comunes sobre las que se ha basado el crecimiento, el bienestar y el progreso 

de este pueblo. 

Desde que ocupo el puesto de delegada del Gobierno en Córdoba, he tenido la 

oportunidad de recorrer los municipios de la provincia, de tratar con su gente, de conocer sus 

necesidades y de todos ellos he aprendido. 



Igual que me sigo sorprendiendo y sigo aprendiendo cada vez que vengo a Moriles, 

hablo con sus vecinos, y descubro la realidad de un municipio dinámico, acogedor, 

emprendedor que mira al futuro y tiene una manera particular de hacer las cosas. 

Estoy convencida que desde los pueblos, es desde donde se construye día a día la 

verdadera Andalucía. Consciente de ello, el Gobierno andaluz apuesta por la autonomía y el 

apoyo incondicional a los municipios, sabedor de que son la administración más cercana al 

ciudadano, a dónde acuden los vecinos en primera instancia para resolver un problema, 

realizar una consulta, etc. 

Los municipios, los ayuntamientos constituyen el corazón de Andalucía, son un motor 

de su desarrollo y a la vez un escaparate de las mejores tradiciones y modos de vida 

particulares. Nuestros pueblos conforman esa Andalucía diversa y rica, plural pero unida. 

Y que mejor momento hoy aquí en Moriles para comprobar cómo el trabajo continuo 

de tantos años ha dado sus frutos. Moriles es un claro ejemplo de evolución del medio rural, 

que con el paso del tiempo y no sin muchos contratiempos ha superado el atraso secular 

respecto a las zonas urbanas y otros territorios de España. 

Conscientes del momento económico global actual que es complicado, Moriles ha sido 

capaz de revertir una situación histórica para ofrecer oportunidades y generar desarrollo en 

torno a sus sectores económicos tradicionales, donde destaca el vino, donde se ha invertido en 

innovación e investigación para modernizar la economía y adaptarse a los nuevos tiempos. 

Por ello como decía al principio, es de justicia recordar a todas aquellas personas 

anónimas que a lo largo de estos 100 años lucharon por un pueblo mejor, en una época 

además complicada, durante muchos años carente de libertades y derechos y con muchas 

menos posibilidades que hoy. 

Personas que son padres, madres, abuelos  o familiares de los que hoy nos 

acompañáis. A todos ellos les debemos hoy una sociedad mejor. Y de igual modo los 

morilenses de ahora han sabido recoger perfectamente el testigo para seguir creciendo y dejar 

en herencia a las generaciones futuras un pueblo más preparado, con mayor calidad de vida e 

igualdad de oportunidades. 

Hoy contamos en nuestros pueblos, como en Moriles, con colegios e institutos, centros 

para el fomento y la formación en nuevas tecnologías; en definitiva posibilidades para crecer 

personal y colectivamente, abrirse oportunidades y camino. 

Os deseo un feliz aniversario de este centenario de la autonomía de Moriles como 

pueblo que es una vuelta al pasado para reclamar vuestro sitio en el presente y el futuro. Mirar 

retrospectivamente para aprender de los errores, profundizar en vuestra historia y seguir 

escribiendo la crónica de un pueblo vivo de gente buena y comprometida con su tierra. 

 

Muchas gracias. 


